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E1 estado de salud y el de enfermedad. '

l^:l tema de mi confcrencia sc re(iere a la^ epizootias eu ^^c-
ncral: parece, l^or l^ tanto, natural que comenerm^s pnr da:^
cl cc,ncepto de s.ilu.t y c^t%crnie.l.r^1, par,t cl^.tsilicar c•n scguida
í^sta^ y v^_oir a p^trar al ;;rupo de las t^^tiasr^aisihl^^s o cont^tg^i^^-
sas, que es cl que nos ha de entretcner. Di^aln^s, pues, quc
l^s ^eres vivrts hresentan en el eurso de su cxistrncia do^ m^-
clalidadc^ dilcrentes y opucsta^, quc n^ sou, en ítltimo t^r-
min^, sino l^t resultantc dc la prohia vida rn rclación con cl
medio. 1^:^^ta5 dos modalidades son la =alud y la cntermedad.
I^:l concepto de una y otra es dcl dnminio vulhar, llecimos quc
un individno está s.7^ao cuando tod^s y cad^l una de las l;iezas
d^ su cnmpleja In<íquina or^;ánica sc halla q íntc^;^ras y funcit^-
n^ln cc^n ,ibsoluta rcbularidad; el individuo sic^ntc ^ntonc^^.
bienc•,tar v hlacidcz, sin quc nin^ú q trastorno cambic la m^tr-
^ha re^ular dc la vida. Uecilnos que un indi^iduo está c•^r/^^r^n^^
cuando ^tlg^una o al^unas de estas l^iece^illa^ no ^c hall^i ínte-
^;^ra, funciona m^tl o no funciona, rc^^clándo^^ estas alteracio-
nes ttr^ánicas o funcionales, acaecidas e q el interior de I^I eco-
uomía, 1>or manifcsta^ioncs extcrn^ls Ilamadas sí^th^rna.^, qur
nn sun, en resumcn, sino cl ]en^;uaje con que la enfermedad
s^ delata ,t sí misma. I'ero ^i los cr^ncel^tos de ^alud ^^ enfer-
n^cdad son i<ícilmcnte contprensiblcs por la intcli^;encia, no
^un tan fácil^s de d^tinir de una manera absoluta., pues, c^mo

(t) Párrn^os ^ie rina conferei^cia ^lada hor el autor en la nSemaoa Agrícola de
ti,ilamanca., eu septiemhre de t9t^.



z

ocurre con todas las ideas abstractas, es casi imposible decir
dónde termina la salud para que comience la enfermedad, y
dónde acaba ésta para que aquélla empiece.

Sin embargo, como objeto de nuestro estudio, de ĥ nire-
mos la enfermedad diciendo que es la lucha que se cstablece
entre las defensas del organismo y los af;entes infecciosos,
tóxicos, traumáticos, etc., que lo alteran. Segú q esto, cabría
dividir las enfermedades en tantos grupos dilerentes como
géneros de causas se conocen; mas de ordinario se acos-
tumbra a separarlos en dos grandes secciones: una, que
comprende las enfermedades producidas por la existencia y
multiplicación en el organismo dc a^e^iles ratóge^ans ^^iro.,,
cuya característica estriba e q la posibilidad de transmitir-
se de unos a otros organismos, constituyendo las enfermeda-
des epizoólicas, cualquiera que sea el agente, infeccioso o pa-
rasitario, que las produzca, y otra, quc abarea las enferme-
dades producidas pur causas c^rzaaanes u or^tizaarias, cuyo carác-
ter distintivo radica en la individualidad del padecimient^,
que jamás se difunde de unos seres a otros, a las que se cali-
fica co q el nombre de es^orí^ticzs. Claro está que esta divi-
sión, aun satisfacicndo las exigeocias de1 estudio, no es abso-
luta si nos remontamos a]a entraña misma dc las accione^
patónenas, pucs las conquistas cientíGcas de estos ítltimos
años úan venido a demostrar que las enfermedades infeccio-
sas participan del carácter de los eovenenamientos, constitu-
yendo verdaderas intoxicaciones iotraorgáoicas, al paso qu^•
algunas enfermedades esporácíicas encuentran siempre como
coadyuvante de su producción la presencia de agentes infrc-
ciosos.

Férdidas de riqueza ocasionadas por las epizootias.

Dc los dos grandes ^,•rupos en que acabamos de separar
las enfermedades, el primero es el que m<is importancia rc-
viste y el que ha de ocuparnos. Su carácter contagioso v
los perjuicios enormes que irroga a la riqueza pecuaria soii
causa d^ la preferentc atcnción que 1^ dispensan los veteri-
narios del mundo entero, consagrándose la Ciencia co q de-
nodado cmpei^o a des^ubrir los puntos nebuiusos, para pre-
venir y detener los estragos que ocasionaría sin la vigilante
protección con que la Veterinaria ampara los intereses de los
ganaderos. Y no se crea que esta cuestión es baladí. Las ci-
fras hablan con más elocuencia que todos los razonamientos:
los números nos dicen que la riqueza representada por nues-
tra ganadería asciende a la considerable cantidad de tres ^zzil
yzzillozies de peselas, y que la proporción ordinaria de pérdida
por epizootia se eleva al ci^aco ror cie^ifo, o sea la respetable
cantidad de ciezzto ci^tciie^tl,z nzillo^zes de ^esetas anuales que las
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enEermedades infecto•contagiosas y parasitarias sustrae q dc:
las arcas dc los ganaderos españoles. I le aquí por qué, al co-
menzar esta conferencia, decía que había de ser exclusiva-
mente co^tser•ra.iora, y véase, en consecuencia, si los sacrili-
cios que el Estado y los ^anaderos se imponoan no han de
ser remunerativos en el alto Krado, puesto que han de tender
a aminorar esta enorme p^rdida, extraordinariamente mayor
qu^ cuantos gastos se orieinen para conservar nuestra rique-
za pecuaria.

Enfermedades infecto-contagiosas y parasitarias.

Ile; dicho que el l;rupo dc enfcrmedades transmisibles cs-
taba caract^rizado por la existencia y multiplicaeión en el or-
^anismo dc una matcria viva. Pero esta causa es infinit^i-
mcnte vari<tda, teniendo cada enfermcdad su peculiar aKentc
productcr. I'or tantn, para tratar asunto tan ^omplejo, divi-
diremos cl hran ^rupo dc las enfcrmedades transmisiblcs rn
dos sub^nrupos: el de las in/^^to-c^ttl.agins.zs y el de^ar^zsilari•t.c.
}?n cl primcro encontramos enfermedades cuyos agentes pro-
ductores cscapan a la ^^bscrvación por cuantos m^dios sc c^^-
q ocen, a los que, por esta causa, se denominan ^enr:ricamentc
rirus /illrzbles o ullri^^isrblcs; otras, producidas por ^nic^o!>io^^,
ya sea q s^cres vcgetalcs Ilamados (^acl^^ri^as y hoi^^,>os, ya por an:-
malcs microscópicos o j^rotozo^zrios. "1'odos ellos so q infinita-
mente pcqueiíos, y sc multiplica q con prodi^,^iosa rapidez. l~.I
sc^undo subgrupo está constituído por enlermedadcs produ-
cidas por seres dc mayores dimeosiones quc los anteri^_^res,
pertenecientes a diferentes f,.^milias y g•^neros zoológicos, quc
rccibe q I,a denominación comúu de T^:r^íszlos. Estas enfermeda-
des son rnenos ^ravcs y di(usibles yue las anteriores, aunquc
a veces tambi ĉn acarrcan p^rdidas considerables a nuestra ^;a-
nadería, como o^urrió últimamente co q la distomatosis hc•
pática en Íos ^anados de csta región, cuyo estudio entra en la
se^^unda parte dc q uestro tema.

llc: todas estas enfermedades infecto-contagiosas y parasi-
tarias, hay alguna^ que afortunadamente son desconocidas
en nuestro país, cual acontece con la ^esle boi^ina, ]as ^irn/^l.zs-
inosis, etc.; otras son exóticas, y puede decirse de ellas que sus
focos quedan localizados allá donde se presentan; roas, por
des^•racia, cxisten al^unas que, a pesar de nuestra vi^ilante
atención y nuestros cuidados, no podrán detenerse con e^ica-
cia sus estragos mientras los ganaderos no admitan como
arlíct^lo de Je las medidas higiénico-sanitarias, y no sean
nuestro más decididos auxiliares en esta lucha que a ello^
principalmente beneticia.

Ya sabéis que los cxr^buncos bacleridiano y hacler^ia^io, la
perinenmonía cortta^^ios.z, las en/-erme^tades rojas de los cer^dos,
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la ^irrrelx oi^in^z, la ciislorrzalosis laej^álic^x y las snrrtas, con al-
gunas otras epizootias, merman anualmente a nuestra ri-
queza ganadera, en números redondos, la friolera de ciento
cincuenta millones de peeetas. Pues bien: esta riqueza que es-
térilmente se os marcha de las manos no podréis conservar-
la mientras pens^is con egoísmos mal entendidos.

^Por qué perdemos tanto g•anado: Sencillamente, por in-
cumplimiento de los preceptos sanitarios. Si supierais que en
la denuncia de la infección se halla engranado todo el arti6cio
de la policía sanitaria; si estuvierais convencidos de que es
imposible la aplicación de toda medida eficaz contra las inva-
siones microbianas mientras perdure en vosotros el criterio
de ocultar los primeros casos, seríais ]os más interesados en
denunciar la aparición en vuestros ganados de una enferme-
dad sospechosa, dejaríais a un lado los equivocados egoísmos
actuales, y la Veterinaria protegería vuestros intereses, redu-
cíendo al mínimum las pérdidas por infección; serían eficaces
las medidas que hoy resultan infructuosas, y la Ciencia y el
Estado, armónicamente pcrcatados de la necesidad de aten-
der como merece nuestra riqueza ganadera, realizarían una
labor provechosa que hóy es imposible realizar por vuestr<r
culpa.

I', dicho esto (que me temo se desvanezca en vuestra me--
moria con la rapidez del humo en el aire), vamos a ver por
qué mecanismo se difunde la infección, qué condiciones re-
quiere para que se realice, cuál es su causa; todo, en fin, lo^
que pueda servirnos como medio de defensa y de ataque en
la lucha que contra ella realicemos.

Contagio e infección.

Os he hablado de enfermedades infecto contagiosas. Ile.
aquí dos palabras, corrta;io e i^l%ección, que por lo general se
usan como sinónimas. Ŝin embargo, yo creo que entre cllas
existe a]guna diferencia. Para mí, la palabra contagio signitica
el acto de contactar la materia virulenta con una superficie
susceptible de absorberla, como la superficie cutánea herida,
por ejemplo, mientras qr.ie la infección es ya la propa^,ación o
la difusión de ese agente por el interior dcl org•anismo. En
una palabra: infección es la enfermedad propiamente dicha;
el contagio es el comienzo de ]a misma. No obstante, emplea-
remos las dos palabras como sinónimas, ya que en el lengua-
je médico se emplean indistintamente.

Pero esta materia virtrle^:la o^^ir^rs, ^qué encierra en sí para
transmitirse con esa facilidad y ditundirse ta q prodigiosa-
mente= Pues encierra esos seres infinitamente pequet^os de
que hemos hablado, conocidos desde el ado i^ ĵ^ con el nom-
bre genérico de rraicrohios, y que si, una vez que han penetra-
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do en el or^^anismo, encuentran tcrreno abonado para ello, tic
n^ultiplican co q extraot^dinat'ia t'apidez, dando orig'en a esas
diversas en(ermedadcs tan temibles, pot' la l^acilidad con que
se proE^aga q y los estra^os que ocasionan.

Esta materi^l virulenta o contag^io5a es la que se transmite
^del anin^ial entermo al sano; pero ^dónde se encuentra? Punto
es e^te interesantísimo que conáieoe conoect' al ^;anadero,
pucs sabiendo dónde se halla el enemig^o y pnr.dónde pu^'de
^itacar, co q más se^^uridad se le podrá combatir, aplicando
con oportunidad toda^ aquelias medidas encaminadas a des-
truít'Ic:.

E/ ^^^rge^a d^ !.r »i.zte^^i.x ^^irule^tl^z es a^unto muy propicio
a I^ts disquisiciones cientít^cas; y como tampoco entra en el
mar^^,cn de esta conferencia, diremos, con I'asteur, que «pues-
to cs evidente s^t existencia, deb^mos estudiarle sin, prcocu-
í^arn^^s 1>ara nada su nrii;en discutidou.

1?l ^^^:r^t.ntl:a! rrir^tilii^<^ ^1e1 conf.a^^iu c•s e•l anint^:xl ctt/ernio. I?n
:l encuet^tran los a^entes infecciosos terreno apropiado para
mulli^>li^^arse, saliendo despuí+s del or^;anismo invadido para
dilundir^e verti ĥ inos^tmente. ^I'odas las excreciones de u q ani-
m^il afecto cie una enf^rn^edad de este tipo son virulentas. La
orina, el =udor, los e^cremento^, la deyccció q narítica, I,t
balia, todas, absolutamente todas las excrecione^, ^on otras
tantas fuentes por donde brota e! virus cn cantidad inmensa.
l' claro e^st^í qu^ si e^tas de}^ecciones forzosamcnte ha q de con-
taminar las habitaciones de los animales, la, camas, los abri-
^os, los arneses, los utensilios de limpieza, los alimento^, Ias
at;uas, etc., ^^ulverirada^, contaminará q el aire; si los anima-
Ics se tran^portan, contaminarán los va^;^onrs dcl ferrocarril,
I^is vías de comunicación, rtc.; en una palabra, t^do cuanto
rode^ al anin^al infeccionado pued^^ adquiri^^ propic;dades vi-
rulrntas para <onta^iar dcspu^^s a los ^ujctos sanos.

l;s, pues, preciso tener fe en el priocipio de la difusión del
cont^iK^io^: si no, si se toman las cosas a beneticio de inventa-
rio, nada conseg^uiremos. F,s necesario quc se sepa que los
a^;^entcs infecciosos se diCunde q fácilmente y que es q ece^ario
e^^itarlo a todo trance, y para ello no debemos olvidar cuaoto
a^abamos de decir. Si el aoima] enfermo es la Jibricn donde
=r claboran cantidades enormes d^ virus, a í•l debemos diri-
t;ir nucstras primcras medidas profilácticas, rcalizando el ais-
lamicnte^ de !os animales enfermos, cuya medida tiende a en-
ccrrar e] ^et^tnen in(ectivo en u q punto más circuntict'ito que
^uando se dejan los animales e q libertad.

Difundido el germen de^ ]a manera que acabamos de ver,
unas veces ^e transmite cl contat;io por contacto directo, esto
cs, del ai^^imal eofermo al sano, sin inter'mediario alg^uno: csta
e^ la forma llamada conta^;io directo, del quc es ejemhlo ter-
rriinantc la rabia, la que, para transmitirsc, q ece^ita que el vi-
rus se ponga en contacto con una super(icie herida y que ten-
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ga al descubierto alguna terminación nerviosa. No hay mejor
elemplo de contagio directo que éste.

Pero no siempre se realiza el contagio de esta manera, sino
que gencralmente ocurre de modo mediato, llegando el agen-
te virulento desde el animal enfermo al sano merced a un
cuerpo intermediario. Esto es lo que se conoce con el nombre
de contagio indirecto o mediato.

Este cuerpo intermediario, que sirve de vehículo a la ma-
teria virulenta, puede ser el aire, el srrelo, el agr^a, los alime^i-
los, los arreos, las ca^nas, las ^erso^aas v au^a los naismos atzznza-
les i^tr^en^nes, qt^e aclit^z^t conzo rorfctdores de Qérmenes; en una
palabra, cualquier cuerpo que directa o indirectamente haya
podido relacionarse con el organismo infeccionado, que es el
manantial de donde fluye la materia contagífera o virulenta.

Mecanismo del contagio.

Veamos qu^ papel desempeña cada uno de estos vehículos
en la transmisión del contagio y el mecanismo por que éste se
realiza.

L's una verdad inconcusa que por intermedio del aire pue-
den transmitirse enfermedadcs de tipo contagioso. La tu-
berculosis, la viruela, la peste porcina, etc., pueden transmi-
tirse, y de hecho se transmiten, utilizando la atmósfera como
vehículo. Veamos cómo: la materia virulenta, depositada en
el suelo o sobre un objeto cualquirra, se deseca, y después de
pulverizada, las corrientes atmosf^ricas arrastran las peque-
rlas partículas e q que se disgrega, llevándolas hasta los suje-
tos susceptibles. Así vemos que la viruela no es peligrosa has-
ta quc comienza el período de secreción, e q que el virus cae en
el suelo o sobre los objetos, y como es resistente, después de
seco y pulverizado, es arrastrado por el aire. Y si esto ocurre
cuando la virucla se halla en el período de secreción, cuando
pasa al de descamación aun es más fácil, porque se trata de
una escama fina, ligera, que, al dcsprenderse, puede el aire
arrastrar a bastante distancia.

EI si^elo o[erre^io también puede determinar el conlaoio ^ne-
ctiato de los animales. Es csta una verdad demostrada hasta
la saciedad. Los g^rmenes del t^tanos y del carbunco se alo-
jan en el suelo, y allí viven indefinidamente merced a su gran
resistencia. Es, pues, preciso que el ;anadero tenga esto pre-^
sente para estar siempre sobre aviso a las posibles contingen-
cias de inlección. "hampoco debe olvidar que el bacilo produc-
tor de la terrible plaga carbuncosa vive y se multiplica verti-
ginosamente en la sangre, y como ósta riega todo el organis-
mo, todas y cada una de las partes del ser invadido resultan
virulentas. Tĉngase muy en ctienta quc por esta circunstan-
cia, siguiendo la perniciosa costumbre de degollar los anima-



;es alc^to^ d^ bacera en el terreno, como se hace con lamen-
tablc Ire^uencia, se realiza una vcrdadera sicuil^r^.z de ^^irus
^arbunco^os quc más tarde ha de dar sus fun^stos y desas-
trosos 7rutos. i\las no es esta sola la viciosa cnstumbre que ta-
^^orcce I^i transmisión de las enfermedadcs inl^ec:cio^as }^or rne-
dio dc] suelo: hay otra, si cabe, más arrai^ada todaeía, que
inlluye poderos^ul^ente e q el manteniiniento de los focos de
infección. Ia ^sta la de enterrar los animalrs muertos de ba-
^^r^i << Po^^i Prolundidad y en sitios híimedos. Con ella que-
dan depositados en el cad'áver los ^^rmenes morbosos, que
I^íciln^ente pueden salir a la superticic merced a las labores o
al concurso dc; ciertos vcrmes o lombrices. Latos ^;-irmenes,
Ilau^ados e.,poros, una vez que han lle^ado a la suherPicie, se
;idhierec a la hicrba y con ella so q in^;^eridos por las reses, Ile-
^;ando así al a^arato digestivo de los animales. ^i cn esie apa-
rato no ^^ncuentra q puerta abicrta (I:crida^) l^r^r donde: pene-
trar a terrcoo propicio para inultipliearse, son cxpulsados con
los exer^^mentos sin hacer daño; l^cro cuando lranquean la
membrana mucosa del tubo dit;cstiv^^ y cncucntra q lu^ar abo-
nado, se de^<irrolla l^i en(ermedad. llc ayuí exl^iicado por qu^
rn el verano so q más frecuen^es los casos de bacera quc e q el
invierno, sencillau^ente horque en las í•pocas calurosas ios
hastos e^t^ín secos y pueden determinar má^ fácilmente ero-
^ioncs en la boca, en el esótal;o, en cl estóma^^-o y en el tubo
iotcstin^_I, que dejan Iranca la enU-ada al ^eni^en infeccieso.

Insisto en quc este conceptu debe arrai^;ar I^rofundamente
rn cl ^inimo dcl t;anadero para que pucda inculcarlo en el de
sus criados, desterrando para siempre costumbres arcaicas
yue se c^onstituyeu en perennes semilleros dc contat;io, pues
^^s trist:^imo que en el siblo \l continíien pcrdw-ando cos-
tumbres pra^ticadas en ^pocas lejanas, como si hubieran 5ido
^st^rilcs l^is conquistas cientíticas al^anzadas dcsde los tiem-
poti de 1'asteur.

(^ue cl ^zgtrz es un excelente mcdio de propahación de los
conta ĥ ios, lo conoce todo el mundo. "I•odos sab^is quc las
hrandes infecciones coléricas snn dc ori^cn hidrico, y lo mis-
mo ocurrc co q ]a liebre tífoidca. I'cro, sin invadir el campo
de la medicina humana, yo puedo poncros ejemplos eviden-
tes de epizootias e q que el a^•ua ha sido el princ;il^al sector dei
conta^io, I^:ntre los mil que pudiera citaros acude a mi me-
mori,i eii este instante uno cuya certidumbre es absoluta. f? q
la epizootia aftosa que su(rió ^;spai^a e q los pri^neros años del
corricnt^^ si^;lo, (uí a tstudiar la enfermedad a la lrrovincia de
5oria, que cra una de las invadidas. I:n un pueblo de esta
1>roviocia, Ilamado Barca, pernoctó un rebaiio trashurnante
afecto d^: la mencionada en(errnedad. Los vecinos compraron
a ínlimo precio (^ pesetas una) algunas ovejas, quc destinaron
al consumo. l2_calizaron la limpieza de los dcsl>ojos de estas
reses en un arroyuelo que atravesaba una dchesa cerc:ana en
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la que pacía q 8o cabezas de ganado vlcuno, ]as que abreva-
ban en el citado arr•oyo. "hres días despu^s de ocurrir lo indi-
cado comenzaron a enfermar las vacas de la dehesa: al sexto
día ya lo estaban casi todas, revistiendo la dolencia tal t;•rave-
dad, que en poco más de una semana murió la mitad de la
vacada. ^Cabe ejemplo más concluyente de transmisión del
contaeio^por medio del a^^ua?

IIemos visto, paes, tres medios de pro^agación del conta•
gio: el aire, el suelo y el ag^ua; y no quiero decir nada de los
alimentos, porque ^stos son, si q duda alguna, el vehículo más
corrientemente utilizado por los agentes inlectivos en su di-
fusión. 9lultitud de ejemplos podríamos aducir en su demos-
tración; pero me contentar ĉ con afirmar quc casi todas las en-
fermedades infecciosas se valen de este medio de propa^^a-
ción del conta;^io. La in^estión de pastos contaminados es el
medio más corriente de transmisión de las enfermedades
infecto contagiosas; por tanto, debe ser principio absoluto de
hig^iene el separar ios almacenes de alimentos de las caballe-
rizas o establos, para que aquéllos no puedan ser inficiona-
dos por las deyecciones de los animales y el q o Jlevar a pas-
tar animales sanos a praderas o campos que poco antes ha-
yan suster,tado enfermos, procurando ase^,urarse siempre de
la limpieza y buena conservación de los alímentos.

l^xisten además otros medias de transr.^isión indirecta
del conta^io que, aunaue in;portantes, !^o io so q tanto como
los que acabamos de i^ndicar: tales son ]as re^^so;aas que cui-
dan <r los enfermos; los czni^nales ^crta^dores r^e ^^érmeaics, ya se
halle q aparentemente curados, ^^a sean inmunes a la enfer-
medad que transportan; c^i%ereatics i^asectos, eomo las moscas,
^.z^ra^al^is, etc.; los 1^aoo^aes del ferrocarril, etc., etc.; pero de
ellos me he de ocupar muy sucintan^ente, porque estimo que
no son sino casos particulares del principio general de la di-
fusión del cocta;io. Porque ;quién no sabe que la persona
que maneje una res variolosa, si inmediatamente des^ués ma-
q ipula en reses sanas, puede ser el vehículo del contagio?
^Qui^n ignora que enfermedades graves han sido transmiti-
das por medio de los tratantes al realizar sus operaciones
mercantiles^

I_os anirnales curados de ciertas enfermedades albergau
en su organismo el a^ente productor de ellas, y pueden, por
consiguiente, llevar la infección a sitios hasta entonces in-
demnes. Así ocurre con la peste porcina, por cuya razón es
siem^re ^^econzena'able cz^isla^s- los a7zi^lzcrfes qire se co^^zpra^a ar,les c^e
jat^ttaa los a^ los ya e^isteitles c^e^rtro de !a ^iat•^a.

Afortunadamente cn Espar^a no se han desarrollado esas
enFermedades tropicales que en los países cálidos hacen ver-
daderos estragos, como son, por eiemplo, las pi^oplasnaosis,
desarrolladas por protozoarios inoculados por algunos insec-
tos; pero existen otras enfermedades como el carbunco, que
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puede q ser transmitidas por la picadura de moscas, ^e^,^ún he
podido comprobar e q alg^unos casos de pústula n:ali ĥna. Por
consi^^u^iente, en la transmisión del contag•io indirecto lleva q
buena ^^arte los insectos.

Y en una palabra: vista ]a enorme variedad de medios por
que se dilunde o propaga el contagio, despr^ndes^ como con-
secuencia elemental la prevención co q que hemos de mirar
cualquier práetica que se separe de las re^las de la más riK^u-
rosa hiY;icne y de la policía sanitaria, siendo prelrrible pecar
por ex^cso de temor y dc precauciones, a abandonar en bra-
zos de la suerte estas cuestiones que tan directamenteatecta q
a vuesCros bolsillos.

Cómo se produce la infección.

^'a hemos visto cómo se difunde el conta^^io y los diver^os
mcdios dc que ^e vale para l^e^^ar al or^;anismo: qu^danos
ahora por decir cómo se detern^ina la in(ección, ^.^na vez quc
I^i mtiter.^ía virulenta ]Iel;^a a contactar co q el cuerpo dc los ani-
m^iles.

^1un^^uc los ^^rmenes pató^enos arriben al or^;^ani^mo, no
siempre d^terminan la inleccíón. P^u^a que ^^,ta se produzca,
c, necesario quc cl a^;ente pató^^eno encuentre una bn^cha por
donde penetrar en cl interior de la economía, es decir, se t^acc^
l^reciso que los te^umentos se hallc^n lesionados o falt^^s de in-
tegridad anatómi^a, aunque ^sta sca infinitamente pequci^a.
(;la^ro cstá que hay ^•érn^cnes tan sutiles, que ticnc:n la pro-
^^iedad cle atravesar las n^^ucosas or^.;ánicas ĉ u perlccto estado
de inte;^ridad. 5on estos e^rmenes de enorme potencial viru-
lento, quc determinan enfcrmcdades gravísimas; hero e^ta
manera de actuar la materia contat;^ílera no constituyc la re-
^la K^eneral.

Cuac^do la n^ateria virulenta queda detenida en las barre-
ras org,ínicas, que son las primeras delensas naturales de
que disponc el orĥanismo, la infecció q no se termina, y el
^^nim^il q o padece la enfermedad.

i1'Ias, una vez quc el ^i^;ente virulento ha penetrado e q el in -
terior dc^ la economía, también es nec^aario cl concurso de es-
pcciales circunstancias para que la inf^ecció q se determine. Si
c^l gc^rm^.•n encuentra terreno apro^^iado, se rnultiplica y di-
tunde por el or^anismo, deterrninando Iti infección: enton-
ces decimos yue cl animal ts sujeto ^^rcefllible o szrsce^tihle dc
c;ontraer la cnfermedad. Pero si el rcrmen contag^ioso cncuen-
tra el terreno inadecuad^^ y estrril para multiplicarse, las d^-
fensas or^;:ínicas le destruyen en el punto mismo por donde
penetró, ^^crmancciendo el animal indemn^: a la invasió q vi-
rulenta: entonces decimos que el animal es suj^to r^inau^re, o
no susceptiblc de padecer la en(crmedad. I^o se crea l^or esto
que la p^ito^;enia de las inFecciones queda rcducida a los sen-



cillos casos antedichos, porque en el mecanismo de la pro-
ducción d^ las inlecciones interviene todo un complejo mc-
canismo, cuyos (actores han sido demostrados en parte, ex-
plicándonos cl resto por hipótesis o tcorías más o mcnos in-
^•eniosas, que forzosarnente hemos de pasar por alto, ya que
no caben e q los límites reducidos de una conterencia.

Conformémonos con decir que, después dc haber pene-
trado el a^ente infeccioso en el interior del or^anismo, co-
mienza una nueva lucha entre las defensas ort;ánicas, que pu-
di^ramos llamar de segunda tila, y el al;ente patót,reno. S}
este no goza de un potencial viruleuto muy accntuado, o las
delensas orgánicas son poderosas, la infec::ión no se mani-
tiesta más quc por una reacciór2 local; mas si en la lucha csta-
blecida hay predominio del a^ente conta;;ioso sobrc las de-
lensas orgánrcas, y aqu^l se multiplica y difunde, apareciendo
1a enfermedad con todos sus caracterea, la inlección se ha
^eneralizado. Pcro no siempre ocurrc esto así: a veccs, los
^-érmenes que han lo^;rado penetrar cn el interior del or;a-
nismo encuentran a su paso el ejórcito fa^ocitario quc les
rodea, les aisla y les aprisiona, haciendo abortar la inlección
apenas iniciada. En este caso, el orf;anismo salió victorioso dc
la lucha.

Dc aquí se desprende que la rapidez del proceso infeecioso
depende de dos factores: di; la intensidad del virus que i^.^fec-
ta y de la resistencia del individuo que lo recibe. =El virus
in(ectante está dotado de gran poder infecciosor C'ues tratán-
dosc de organismos d^bile^, la infección se difunde rapidísi-
mameute; en muchas ocasione^, si q reacción local, sin mani-
festaciones externas. -r1 ag-ente infeccioso es débil y el orga-
nismo resistente? Pués no le tiene micdo; lo dcstruye antes
de que germine, o hay una pequei^a re^_rcción local, y se acaL-ó.
Ese es un ^rado de inniunidad de los más ^;rarzdes, y no se
aprecia a veces ni la más pequeña reacción local. ^Es quc el
agente que ataca y el o^anismo que se defiendc; tiéne equili-
bradas sus fuerzas: Entonces la lucha es más intensa, la en-
fermedad se manitiesta en todo su apof;co, ^i;uc su curso na-
tural, y si la iníección vence, la muerte acaece; pero si es el
organismo el que triunfa, queda inmune y habituado a la lu-
cha, co q una inmunid,.rd a veces tan ^,-rande, que se^-uramen-
te puede permaneccr indemne en medio de un foco de conta-
^^io de la enfermedad sutrida. Esta resistencia adquirida es la
que nosotros debemos procurar conferir artificialmente a los
animales para evitar los constantes pelibros con quc las infec-
^iones les acechan.

La lucha contra las epizootias. Policía sanitaria.

l' hemos Ilegado a la parte esencialmente práctica de esta
conferencia. Cuanto hemos dicho antes nos ha de servir como
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ante^ed^nte obli^ado p^ira fundumeotar las rchlas y precep-
tns que sirven de base a la policía sanitaria en la lucha contra
las ^pizootias.

"hodo cuanto digamos en este respecto ticoe su fundamen-
to e q vE;rdades cientíhcas absolutamente eo:^lirmadas, y por
cstu circunstancia deben acatarse y cumplirse escrupulosa-
mente como el más eticaz y poderoso recurso contra los es-
traros que causan las epizootias en nuestra riyu^za pe-
cuaria.

^dmitiendo como artí^ulo de fe estas ens^^ñanzas y cum-
pliendo los bene ĥcios^s consejos en que sc formulan es como
únicamente resulla eticaz la lucha contra las infecciones. Si q
rsto son estériles todos los esfuerzos y todos los sacrilicios
c;ue nos imponK•an^os; de q ada serviría nuestra buena volun-
tad, ya que prevenir las enfermedades es n^ás fácil y eco-
nómico que curarlas, poryue ^^uando éstas aparecen con ca-
racteres alarmantes, se dilund^ q prodigiosameute, y cuando,
tras inauditos esluerzos, se ha con^eK•uido detencrlas, ya han
dcjado r^n pos de sí una enurme mortandad, cuya }^érdida es
in^posible reparar.

La prin^era medid^.t que, como piedra an^;ulai^, sostiene
tr^do el edi6cio de la policía sanitaria, es la deit^utci.7, hecha
por los ^anaderos o por sus encargados, de ios prim^ros ca-
^os de e^^ieru^edad conta^^iosa o solamente sospechosa de ser-
lt^. I^:n esta sencilla práctica toina su ori};en todo el enhranaje
d^ medidas eocaminadas a detener la marcha de las infec-
ciones.

La ^1enu^aci^^ consiste en manifestar al ^^Icalde del Muoici-
pio en donde se ballan los animales, verbalmrnte o pot' cscri-
to, la existenci^t o la simplc sospecha de que cxistc e q el ^a-
n^tdo una enfermedad de las señaladas en la Ley de Epizootias
y su R^l;^latnento.

'I'an importaote es esta medida, que sin ella ^s in^posiblc
dar un paso en el camino de la policía sanitaria.

}'or el contrario, una vrz hecha la deounci,i, entran en jue-
^;o los recursos pro(ilácticos, cuya lioalidacl oo es otra que
aislar y detener el foco de contagio en el mismo hunto en q'ue
^^ produjo. Si la denuncia se hace, es posibl^^ adoptar inroe-
diatamente medidas que, aun con carácter provisional, mien-
tras la visita oticial se realtza, ya son una garantía para dete-
ner el mal e q su ori^en, cosa que es sumamente ditícil, y aun
pudi^ramos decir imposible, cuando q o se cumple este pre-
cepto. ya sea por i^norancia o deliberado proliósito. Nuestra
lrg•islación, reconociendo la trasceadental importancia que
^•ntraita la denuncia, obli^;•a a hacerla a todo ciudadano, y cas-
ti^;a más o menos severamente, segú q las circunstaucias que
hayan concurrido e q la ocultación, a los Veterinarios y gana-
deros, por ser a los yue más directamente afecta este precep-
to sanitat'io.
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llecha la denuncia y adoptadas las n^edidas provisionales
que le siguen, se realiza la ^^isila sa^ailar^a. Alediante ella, acu-
de al lu^ar mismo e q donde se ha preseotado la infección un
personal t^cnico que, sin ori^ir,aros g•asto alguno, va a estu-
diar sobre el terreno, y prácticamente, los medios de aislar y
destruír en su origen el l;ermen infectivo. ,No es esto una ^a-
rantía para vuestros intereses, que desde aquel mismo instan-
te quedan bajo la salvaguardia del Estado:

La visita oficial es, pues, la medida sanitaria de que prime-
ramente dispone el 1?stado para ase^urarse de ]a aparición de
una enfermedad contagiosa e implantar los recursos prolilác-
ticos adecuados a su naturaleza para salvar vuestros ^nCere-
ses de la ruina. Sois, por tanto, los primeros beneficiados con
ella, y debéis estorzaros por que los funcionarios públicos en-
cargados de este servicio interven^a q cuanto antes, como
único y supremo recurso q^_^e pueda salvaros cuando la infec-
ción amenaza la vida de vuestros rebaí^os.

\las no queda reducido a esto solo la vi^ilante protección
que os dispensa el Estado en la ]ucha contra las epizootias.
llesdc este instante mismo, la protección del Estado no es
abandona un momento hasta que se declara extinhuida la en-
termedad. Así veis que el Inspector de Higiene y Sanidad pc-
cuarias, que realiza la visita sanitaria, dispone el aisla^^zieulo
de los animales enfermos de los sanos, n^edida que, en unión
de otras particulares que pudiera sugerir la naturaleza de ]a
enfermedad, tiende a evitar nuevos casos de infección dentro
de vuestra hanadería.

1'ostcriormente, cl ('^obernador civil, asesorado p^r el men-
cionado funcionario, procede, si lo juzga conveniente, a decla-
^^^ir ciz eslado de in%ecczG^a la zona e q donde la enf^ermedad haya
aparecido, medida que tiende a evitar mayores males, descar-
tando la posibilidad de que se infeceionen ganados colindan-
tes a la regióu invadida.

Como consecuencia de esta declaración o6cia] de la enfer-
medad, el Gobernador manda disponer las medidas sanita-
rias que señala el Reg^lamento de epizootias para cada enfer-
medad en particular, medidas que vienen a ser la ampliación
o moditicación de aquellas otras adoptadas con earácter pro
visional inmediatamente después de la denuncia, pero que
siempre representan el verdadero comienzo de la acción pro-
tectora del Estado.

La desirzrcción ca!e los ca^d^íl^e^^es de los animales muerto^ de
enfermedad difusible es un precepto general de policía sani-
taria. .11 hablaros de la diiusión del contagio, os decía quc
aun si^;uen perdurando en nuestros tiempos costumbres ar-
caicas que constituye q un semillero fecundo en la transmi-
sió q de las enfermedades. IV^uestra le^islación ya prev^ este
peli^;m, y obiil;a y aconseja las diversas maneras utilizables
para su destruccíón. 1^o no he de deciros sino que este es un
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prc:^epto que deb^is cumplir con rigurosa lideliclad si guer^is
evitaros mayores males.

=1" gu^ hc de deciros de ]a desinfecció q como recurso pro-
fil<íetico? l^^uestra ]e^islación la ordena en todos los casos
como iuevitable auxiliar en la lucha contra la infección. Su
fundamei^to radica en la misma difusión del contagio, y su
objeto no es otro sino destruír la materia virulenta allá mis-
mo donde queda depositada para actuar despu^s sobrc los
animale-, sanos. Una escrupulosa desiotección de todos aque-
llos objetos sospechosos de estar contaminados evita las in-
numerables cootin;encias por las gue se establece cl contagio,
destruyendo i^ti siln los gtrmenes patógeoos.

1?uumeraros ahora la multitud dc; desinfectantes conoci-
dos quc pudieran serviros para las prácticas de desiofecció q
sería dilatar esta co^ferencia más all^í de los ]ímites que me
hc propuesto, y no he de deciros de cllos si^io gue cualguiera
guc sca barato y e(icaz cs bueno para estas ne^esidades.

Acción del ganadero y acción del Estado.

I^;u la lu^ha cootra las epizootias interviene q dos factores
gue actúan como complemeotarios cuando marchan unidcs,
pero que, separadamente, uo sólo resulta su labor infructuo-
sa, sino gue hasta se entorpece q en su nlisión. Estos d'os fac-
tores son el ^a^^adero y el l^stadv.

F.I priimero es el más hoderoso auxilia^• con gue cuenta e^l
sel;•undo en las cruzadas sanitarias. 5i agu^l cumple fielmen-
te lo gue ^^ste aconseja y manda en todo momento, est^ín alla-
nadas todas las diticultades, mas si se esfuerza en desoír sus
mandatos, cada paso será un escollo del que no podamos sa-
lir sino a fucrza de tropiezos. EI Estado ya hab^is visto cómo
ampara vuestros intereses. Percatado de la trascencle^^tal im-
portan^i^i gue en^ierrau las cuestio^^es gai^ad^ras, creó el
Cuerpo de Inspectores de I-ligienr_ pecuaria; promulgó uoa
Lcy protcctora para la rigueza ^;anadcra, guc uunca q os cau-
saremos de alabar; pone a vuestra disposicióu sus funciona-
rios, quc so q los vigías avanzados de la custodia de vuestros
hanados; desde que una epizootia aparece, no os abandona
con su pcrsooal t^coieo, adoptando mcdidas prodlácticas y
l>roporciouái^doos vacunas y sueros y au q vaeunador, todo
gratuit^uncote, cuando para la detencióu de las enfermedades
^e exigcn estos recursos preveutivos. ^' como si esto aun fuera
poco, contribuye co q su dinero, y en la medida que nuestra
f faciencía 1>crmite, a indemuizaros de las p^rdidas, cuando se
impooe el sacriticio como último recurso para extinf;uir las
epirooti^^s. ^" si así se comporta, ^qu^ menos I>uede. exi^;ir de
vosotros que vuestra ayuda para•gue resulte c(ica-r, su labor^



Vosotros sois los únicos beneficiados, y a todo trance deb^^i^
sacar provecho de estos beneficios.

Vacunas y sueros.

De intento he dejado para lo último la interesante cuestión
de las vacunas y sueros, para deciros alg•o, siquiera sea muy
sucintamente, por la índole de esta conferencia, dcl funda-
mento científico en que se basa el empleo de estos recursos
profilácticos en las eofermedades que se hallan indicados.

Al hablaros de la infección en general, he dicho yue los or-
^anismos que salen victoriosos en ia lucha contra un agente
infeccioso adquieren resistcncia para u q nuevo ataque de l^i
misma enfermedad, esto es, quedan inmunes para ella. La in-
munidad es, pues, la resistencia sicmpre victoriosa que cl or-
^anismo opone a la infecc-ón. Si e1 iudividuo nace con esta
propiedad, la inmunidad se llama ^iali^ral, y ^i la adquiere en
el curso de su existencia por una infección natural o arti(icial,
la inmunidad se denomina n^t',^z^irida.

La observación de estos hechos hizo pensar a los hombres
en ]a posibilidad de conferir al org•anismo una resistencia ar-
tificial a!a infeccióo, que colocara a los animales en condicio-
nes de ventajosa defensa ante los ataques de sus cnemi ĥos
microscópicos, y de aquí surl;ieron las 1^.rcun^tcio^aes. EI f'un-
damento de ellas no es otro sino el de hacci^ padeccr al orf;a-
nismo la infección que,se irata de prevenir, tnas co q carácter
benigno, para que el ser que la padece sc habitúe a]a en!er-
medad y fabrique elcmentos orgánicos de defensa con quc:
poder combatir ulteriormente al agente que le iniecta, es de-
cir, que adquiera una inmt^iaidxd acl^i^^a.

Este es, e q su expresión más scncilla, el f^indamcnto de las
vacunaciones. Sentado este principio, era preciso conocer la
manera de producir la infección con carácter benif;^no, pues
si habían de emple^rse los mismos virus de las enfermed^^-
des, en vez de obviarse el peligro de difundirlas, se acentuaba
más con el uso de las materias virulentas. Entonces surf;ió cl
problema de atenuación de las propiedades patógenas de ln^
virus, inspirado e q la necesidad de ubtener virus de escaso
potencial, pero capaces de producir una reacción or^ánica
que conririera a los animales elementos de defensa en la lucha
para que se les prepara.

,^ctualmente es esta una cuestión muy estudiada, habién-
dose conseguido la atenuación por muy variados procedi-
mientos físicos, químicos y orgánicos, bien utilizando virus
de otros animales, bien eliKiendo una vía de penetración t^ro-
picia para reducir la infección a una reacción lccal en absolu-
to inofensiva.

La práctica de las vacunaciones no es moderna, ni mucho
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menos. Desde la^más remota anti^ ŭedad fueron couocidas
por los pueblos de Oriente. r^hora bien: solamente a raíz del
descubrimiento de Jenner adquirieron el caráctet' cieotífico
que ho}' gozan en alto grado, pasando de meras prácticas em-
píricas a la cate^oría de conocimientos científicos, plenamen-
te demostrados. Ll descubrimiento de Jenner fuí: el punto de
orif;^en de las vacunaciones, que por esta causa han cunserva-
do esta denominació q genírri^a; pero las conquistas científi-
^as que sei^alan su implantación en el mundo de la Aledicina
son debidas a['asteur. Desde los ticmpos de este hombre
^lorioso hasta q uestros días se ha hecho tanto en este res-
pe^to, yue sería vaoo intentar siquicra su enumcración, y
mucho más un estudio detallado. Conform^monos con lo di-
cho, que es cuanto nos propusimos.

:^1o quicro terminar este punto sin deeiros antes que las
vacunac;iones se han mostrado eGcaces y provechos<<s cn la
prorilaxis de las infeccioncs.

I loy es uno de los más poderosos recursos con que con-
tamos para c;onservar la salud de los ganado^; pero he de de-
ciros tambi^n quc, p^i° su misma naturaleza, resultan peli-
l;ros;.ls cuando no sou mancjadas por t^cnicos expertos que
obren s^.cmpre con perfe^to conocimiento de causa, pues si es
cierto que cenfieren a los animales una resistente inmuoi-
dad, tambi^n exponen a contratiempos cuando no son mane-
jadas ^on cordura.

1'ara obviar estos peligros se comenzaron a fabricar sue-
ros. L'stos tiene q sobre la5 vacunas la ventaja de que siemprc
resultan in q ocuos, pero, en cambio, tienen la desventaja dc
cooleiir una i^znrzc^ii^ia^t ^z.cirx de corta duracióu, qc.ie no re-
suelve nada la mayoría de las veces.

El fundamento cientítico en que se basa el empleo de ]os
sueros eoino sustaocias de virtudes profilácticas estriba en
el heeho obscrvado de que el suero dc la sangre de- un auimal
quc ha sufrido una determiuada enfermcdad infecciosa ad-
quiere l,ropiedades inmuoizantes para esa inlección, a causa
de las sustancias elaboradas en el interior de la economía por
el a^ente productor de la enfermedad. 5i este suero, conve-
nientemente preparado, lo iotroducimos cn el or^anismo dc:
otro animal, esas sustancias elaboradas en un orf;anismo ex-
traño 1<^ poudrá q e q condiciones dc resistir pasivamente, y
pcr el tiempo que tarde en eliminarlas, cualquier ataque de^
<^pente c.ontra el cual se halle inmunizado. Esto es evidente;
mas, por desgracia, este estado refractario es tan pasajero,
que solamente cn muy contados casos, y cuando las circuns-
tancias apremiae, podemos contar con su ayuda elicaz. De
todas formas, la eficacia de los sueros es evidente, y debemos
utilizarlos en aquellos casos en que su empleo es insustituíble.

Tratando de armonizar las ventajas y desventajas que las
vacunas y los sueros ofrecen por separado, se estudió el em-
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pleo simultáneo de ambos, con la práctica de las suerovacn-
^aaciones, que tan e ĥ caces se han mostrado e q la lucha contra
las epizootias.

Si el empleo aislado de las vacunas hacía temcr por la
aparición de las mismas enfermedades que se trataba de pre-
venir, si los sueros sin coádyuvante alguno producen una
inmunidad pasajera que desaparece cuando son eliminadas
las sustancias bacteriolíticas o bactericidas que encierran,
nada más ló^ico que buscar el complemento en ambas accio
nes para llegar al resultado apetecido.

F_l fundamento no puede ser más ló^ico, y la sanción de la
experiencia así lo ha confirmado.

En las suerovacz^^raciones se introduee en el animal un sue-
ro con propiedades preventivas que produce una inmunidad
pasiva de escasa duración, pero que prepara el organismo en
ta lucha contra la intección artificial que despu^s se realiza.
Viene después el virus o vacuna, que aisladamente produciría
la entermedad con todos sus caracteres; mas como el orga-
nismo se halla preparado, la reacció q es beni;na, y el aninial
refuerza la inmunidad pasiva que ya gozaba por el ^uero con
la activa que la vacuna le proporcioua.

V'emos, pues, que la suerovacunación es el procedimiento
m^ís seguro de inmunización: con^tituye, pues, el método dc
elección, y no deb^is dudar el practicarlo cuando las necesi-
dades lo aconsejen.

Esto no significa que las vact^nas y los sueros uo sean
provechosos: estoy muy lejos de hacer tal afirmación. Todos
los pueblos cultos han reconocido su eticacia, y ordenan su
empleo en sus respectivas le^islaciones, que, al i^ual que la
nuestra, se hallan inspiradas en fundamentos científicos ple-
namente demostrados.

En resumen: debéis practicar las suerovacunaciones cuan-
do haya posibilidad de elel.;ir procedímiento de inmunizacíón,
sin olvidar que hay enfermedades en que la vacunación sc ha
mostrado como procedimiento insustituíble por su et^cacia, ^
porque el suero inmunizante es desconocido o de potencial
tan escaso que es como si no existiera.

E q surna: las ^uerovacunaciones son excelentcs; pero en
su técnica intervienen dos factores de cuya armonía dependc
el éxito. Si fuera posible obtener virus sicmpre a igual l;rado
de virulencia y sueros con u q constantc potenci^il irimunizan-
te, el problema estaría plenamente resuelto, sin las dud^s
^^uc hoy se presentan aleunas veces.
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